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P ál Ro s t i

Como res ultado de su viaje por Estados Unidos, Cuba, Vene­
zuela y México, entre los nitos de 18 5 7 y 18 58 , Pál Rostidejó

una dob le obra : po r UIl:1 parte, interesantes impresos co nte­

niendo extrao rd ina rias observac iones guiadas por un a tesis
sobre la relación en tre indepe ndenc ia y progreso ya qu e
desde su punto de vista, Iras la consecución de la Indepen­
dencia, México no había experimentado un desa rrollo arm ó­

nico. De tal forma, en sus A1cmori.1Sde un viaje por Améríca,
en la cua l México ocupa la mayor parte de la obra - aunque

res ta por traduci rse y que gracias a josun e Dorronsoro la
conoce mos parcialmente-, se ocupa de registra r có mo cm
la sociedad, el p atrimonio socia l y cultura l, el entorno
geopolítico de las naciones citadas. Otro estudio, VI i emlee ­

kezelek Amen"kából (Sobre 111población indígena de Am én"­

es, 1861), le valió su ingreso el 22 de diciembre de 186 2 a
la Academia de Ciencias HÚnga ra . Por otra, el produ cto de
una singular mirada fotográfica de la cua l conoce mos un
Álbum (1 de noviembre de 1858 ) conteniendo cuare nta y
una fotografías reali zadas en colod ión húm edo dc gran ta ­
maño y qu e Rosti, a su regreso a Euro pa , rega la ría una copia
a Humboldt. Actu almcntc óstc se encuent ra loca lizado en la
Biblioteca Nacional Szecheny i dc Hungría. 1-:11 México existe
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una Colecció n dc fotografí as dc Pal Rosti en la Secre tari a de
Relaciones Exter iores de México.

Pul Rosti co nside raba la fotografía co mo el medio
mas eficaz para d ifundi r el conoci miento a través de cla ras
imáge nes co mo las reali zadas sob re México el cua l, entre
egos to de 1857 Yma rzo de 1858 , osc ilaba entre reg ímenes

conservadores y liberales. Su tra bajo folográ fico se rá la
con tinuación dc la obra descri ptiva y pa isajista, co n inte n­
cioncs cic nlificas, qu e sobrc este paí s ina ug ura ron John
L10yd Srcphc ns y c l Ba rón ven Fried richsthal a princ ipios
dc la década dc los años cua renta . Rosti registra su reco rri­
do po r Pachuca , vcracruz, Orizaba, las ruinas de Palenque
y Xochicalco, la Ciuda d de México y sus alrededores; las
ca racte r ísticas del pai saje, la nora, la fauna , las fiesta s, las

cos tumbres, las creencias rel igiosas, la gas trono mía, la po­
blación y la estr at ificac ión étnica, as í co mo distintos as pec ­
tos de la a rquitect u ra mexicana.

Entre las fotografías a l colodión h úmedo, destacan
las siguicmes: I..1lgo del j ard ín Borda , Ruines del teocuííi az­

tect Xocll icnlco, lado este; Cíudnd míncrn de Pschucn e tgtc ­

sin de ItI Santisims, ent re otras .
jesús Nieto Sotelo
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W i ll ia m H e n r y ] a c k s on

ITnBW. H. JaCKSOn Pnolo[l'auh&Pnblishin[ eo,1

Dura nte aquellos añ os viajaba tant o como de costumbre
pero, en ge nera l, con mucha mayor comodidad, En 1881
obtuve mi pri mer tra bajo en
los fer roca r riles, co n la
compañia de Denver y Río
Gra nde (nunca supe si las
car las de Jay Gou ld fueron
en parle responsables de ello); y 110 sólo viajaba yo ti lo
la rgo de toda la ru ta prin cipal , sino frecuentemente tam­
bién en el car ro presidencial. Desde entonces, pasaba ca­
da veran o en las vías, en uno u 011'0camino, usualm ente
en un vag ón privado, adecuadamen te equipado desde el
cuarto obscu ro a la recámara. No pocas veces me era posi­

ble llevar a 1:1 familia conmigo, y en una ocas ión mi madre
vino del este a visitar nos por un mes. Ella tenía por aquél
entonces más de setenta a ños; no obstante se man ten ía en
la plataforma de observac ión, tan ntentnmente como sus
nietos.

En 188 3, después de fotografia r el Gran Catión del
Colorado, hice mi primer viaje m ás nll é de la frontera, ini­
ciahnenle para hacer algunos trabajos del Ferrocarril Cen­
lra l Mexicano principa lmente. Regresé al año siguiente para
fotogra fia r, y de paso escalar, el Popocnt épe tl, que constituía
con mucho, el pico más alto que hubiese escalado. Pero no es
el recuerdo de aquella nevada montaña de los aztecas el que
prevalece ahora , es el regalo que le traje a mi pequeño hijo,

un Chihuahua o "peló n mexicano". Aunque a Clarence no le

hizo muy feliz el perro ca lvo que llevé a casa en mi bolsillo,
El quería un perro peludo
normal ; y para remediar mi
mal tino, cambió el dim inu to
perro por un burro adulto.
Clareuce no tenía mas de síc­

le u ocho años por aquel entonces; pero desde ese momento,
110 volví a preocupa rme mucho sobre el día en que él tuviera
que enfrentar se al fria mundo por sí mismo.

Con el tiempo mis fotografías, para la compañia
Denvcr y Río Gra nde, rcdituarfan grandes dividendos. Otras
empresas de caminos fér reos me pedían fotografiar sus ru ­
tas, entre las cua les podía elegir mio con año. Los hoteles co­
menzaria n a compre nder el valor de dar publicidad ti sus
atracc iones escénicas; y entre 1885 y 1892 cargué con mi
c áma ra a cada.rincón de la tier ra hasta el Callada . En los ve­
r:mos cubría territ orios como Caspé, Yellowstone, Colorado,
el norte de Nueva Yor k y los Montes Blancos. Después de la
temporada fria , me enco ntraba ocupado ya fuese cn Mexico
o Californ ia, Luísiann o Florid a. Y. como disfru taba viajar
cada vez más conforme envejecía, esa era una vida plena­
mente satisfac toria .
wilñnm 1-1 . jackson, Ti me Exposure. Tne Autoo íogm pny of

Wi/lÜUlI Henry l ockson, Albuq uerqu e, Univcrsity of New
M éxico P ress, 1986. (Trad ucción Claudia Negrete).
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Benjam¡n Kilburn , Pltl7.tl de 5:11I/0Domingo, 1873 . Col. Biblioteca de El Colegio de M éxico (cortesía Cina Rodrígu ez)

Ben j a m i n W . Kilbu r n

Tras admirar las 162 vistas estereoscópicas tomadas en Méxi­
co por Benjamín W. Kilbum, durante el mes de febr ero 187 3,

E. L. Wilson escribió para '111e Philllde/phja ñiotographer:

De vistas de tan pi nto rescos suje tos que pen ­

sába mos sólo Egip to tcndria. . Nos parece que

vienen de un país del cual nunca oímos antes, y

que ahora es exhumado por vez primera por la

cámara.

Tal fue el impacto creado por la serie que se puso a la
venta en julio del mismo añ o y fue al tame nte recomendada
para ser adquirida por los lectores de eS..'1publicación.

Benjamin ,junto co n su herman o Edward , ha bían
fundado cn 1865 e n su nat al Líttleton , New Hampshire, la
Kitburn Brot l ícrs S/ereoscopic v/ew Compsny. Su prod uc­
ción, en un principi o dirigida a l turismo local, muy pronto
comenz ó a diversi ñcarsc. Benjamín vislumbró las inmensas

posibili da des del medi o y emprendió un a est rategia para
hacer de su compañia una dc las mejores dc l ramo. Sus pri­
meros viajes los hizo en su país, aprovechando las redes fe­
rr oviarias que ya para entonces c ruzaba n sus territo rios.
Mon tado en ese tren , y sin duda a tra ído por la propaganda
del Ferroca rril Mexicano que sin más lo anunciaba como "el
ferrocarril más bonito delmundo" , Benjam ín se embarcó de
Nueva York a verac ru z y en el puert o e mpre ndió su viaje
hacia lo desconocido.

Adiferencia de sus antecesores, Benjami n registr óla

vida contemporá nea de los mexicanos y no sólo sus aspectos
históricos. De la serie se tienen identi ficada s 84 vistas qu e

ilustr an claramente su part icular manera de aborda r a los
sujetos y su entorno, sin olvidar el juego de plan os, necesario
para la tridímen sionalidad estereosc ópica . Destaca también

la orga nización misma de la serie. Contra ria a la secuenc ia
de su propio viaje, Benjamín edit ósu serie comenzando en el
centro mismo de la capital y con ello también marcó una di ­
ferencia . Kilburn se planteó ubicar los c uatro puntos ca rdi-
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nules de la ciudad desde la Academía de San Carlos y no a
part ir de la Catedra l, como lo que hiciera Charnay y poste­
río r mcntc jackson. Este rec urso lo repit e al inicio de ca da
nueva secuencia , haciend o de la serie una narración conse­

cue nte con cada reco rrido emprendido, enlazando cada to­
ma en una forma particular de ver;

Sin embargo, Benjamín W. Kilburn no es un aut or
que deba ser a nalizado por los aportes estéticos de su obra. Al
igual que otros fot ógrafos dedicad os a la esrereoscopín , su
trascend encia radica e n los alcances del medi o, determ i­
nant es en la visualizac ión de personajes y escena rios entre
un publi co masivo. Es curioso que durante los 45 añ os de
existencia de la Kiíburn Co., que hizo de Líttleton " la ca pital

mundial de la estercoscopta" , su serie mexicana no haya sido
renovada. Pudiera pensarse que los escenarios dc su recorri­
do permanecieron inalterables y que por lo tant o no fue ne­
cesario la renovación de las vistas, pero tras el boom ferroca ­
rril ero del Por firiat o ¿ por qué no se cubriero n otras r-u tas?
Evidentement e no fue necesario. Eléxito de la serie rad icó en
su justa aproximación hacia un complejo y sorp rendente en­
torno que a pa rtir de entonces co menzó a percíbírse como
"mexicano" . En 162 toma s, Kilburn sin tetizó y definió un
concepto que, aunque cambiante en eltiempo, en esencia no
lo es. Al delinear el imaginario colectivo de " lo mexican o" , la

serie tambi én trasciend e lo csrríctame ntc documen tal y está
abiert a a otro tipo de aná lisis que deje de considerar a la este­
reoscop ía como un vulgar divertimento de s alón y cuyos edi­
tores fueron más que hábiles comerciantes.

Cina Rodrígu ez Hern au dez"

"La autora Ita hecho un seguimiento de la serie mexicana de Benja ­
min W. Kilbur n II partir de un proyecto de colabo ración dc 1:1Fototcca
Nacional dclrsxn y del Muscum of New M éxico. Agradece al fideico­
miso para la Cu ltura México -USA el patroc inio de la investigación
par a un catálogo de las vistas, así COIllO:l TOIll Scuthull por compartir
generosamente información al respec to.



Alfrcd y Annc Maud slny, ACllpU/CO. UIl[l iIlS/I/fl/fÍ/1 C.'1 desde /:l cub iert u, 1893, publicada en A Glimpsc l I t Guntcmulu, 1899. Col. Biblioteca
Nacional, UNAM

Al f re d Per siv al M aud sl a y

Nuestro barco, el "San Juan ", pertenecía a la Pacific Ma il
Steamshíp Company cuya rut a corría desde San Francisco a
Pana má [...l Ios primeros días de l viaje fueron lo suficiente­

mente g rises y ab urridos como para incidir en el an imo de
cualquiera , pero cua ndo estuvimos 200 millas al nort e de

Cabo Sa n In cas, los obscuros nubarron es se disipa ron,
irrumpiendo el sol en toda su glo ria.

Pronto estuvimos ante la vista de las sombras proyec ­
tadas por el pie de las montañas de la costa mexicana. Mien ­

tras navegábamos lent amente hacia los tróp icos, aquellas
perdían su aridez, tornándose revestidas con una cada vez
más rica vegetació n, poblareis con pl áta nos; picos volc ánicos

irrumpiendo de los macizos mon tañosos; y de éstos, un a
guirnalda de hum o se mezclaba l énguida mente con la brisa.

En la noch e del siete de diciembre (de 189 31, arriba­
mos al puert o de Acapul co. Nos adentramos en su hermosa
bahía , a través de Ull tortuoso cana l entre a ltos acantilados.
guiados sólo po r la tenue luz co locada sobre la parte supe­
rior de una roca . El mnr era de una maravillosa belleza, COII

destellos fosforescentes, animado por peces ilumin ados y
delfines nadando de un ludo a otro, qu e deja ban estelas de
luz tra s de sí. A tra vés de este mar de plata liquida llegamos
al fondeadero, ce rca del pueblo. Conforme nos acercábamos
a la orilla largas y nugostns cano as ilum inadas por g ra ndes

an torc has hech as de pino, tripuladas por muchachos dcl co­
lor de la caoba, sa lieron de la oscuridad; y antes de que se
tirase el ancla , el barco fue rodeado por una hilera de boles
vivanderos llenos de fruta , vegetales y ollas, presididas por
curt idos hombres y mujeres mex icanos.

Era una bonita y divertida escena, y confo rme las
muje res de los botes y sus intenciones contrabandísticas fue ­
ron del conoc imiento de la tripulación del barco, un vivaz
j uego de negociaciones, en extrañ a jerga entre españo l e

ingles, comenzó inmed iatamente; y continuó, hasta donde se,
toda la noche. Ésta fue bastante ruidosa, volviéndose bastante

desagradable por el arribo de giga ntescas cargas de carbón
tran sportad as por pintorescos demonios: pequ eños negros
vestidos con sucias ropas blancas, qui enes portando llamean­

tes antorc has, se pasa ron toda la noche proveyéndo nos de
ca rbón y llen:índo nos de polvo. Cuando el sol salió a la mnüa­

na siguiente el ca lor cm excesivo, y como el pueblo cu si
mismo se veía poco atractivo, y a pesar de qu e los a lrededores
eran herm osos a la vista estos sugerían malaria. No inten ta ­
mos bajar a tierra firme, así que nos contentamos observan­
do ti los vendedo res de fruta ..
Aune Mnudslny y Alfred Perslva l Ma udslay, A Gtimpse al

Cuntemuín, Lo ndres. johu Murray, 1899. (Traducción Clau­
d ia Negrete).
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Dcsiré Chnrnay,Sil! ti/lila, 1858-60. Sinllfo-INAII, núm.de iuv, 426352

D és i r é C ha r nay

El día de mercado se ve en ella /13 plaza de Tula ] 3 las ma­
más, g raves, lentas y pá lidas, acompa ñadas de sus hijas cu­

ri osas, pasa ndo y repasa ndo por de lante de los pobres reven­
dedores ind ios, los cua les les presentan sus naranjas, chayo­
les, higos, melocotones, higos chumbos enca rna dos y bla n­
cos, y pimientos (ch illi) de todas formas, colores y gustos,
desde el dulce hasta el pica nte rabioso.

A un lado se ven largas filas de vendedores de frutos
y al otro los de cac harros, cayeres, ollas y malcayetes, es de ­
cir, pla tos, copas, cacerolas y urn as de for mas ant iguas. Allí
tam bién acuden los carn iceros ambulantes, las tortill ems y
los vendedores de ga llos ingleses : indios e indias, otomíes

mezclados de chichímecos, vestidos con trajes ra idos, que
represe ntan lodos los tipos del un iverso, desde el egipcio de
perfil du ro hasta el ca lmuco de lineas suaves e indecisas.

Al pie de 11110 de los grandes fresnos que dan som­
bra a la plaza y en el que hay instaladas una s cocinas primi ­
tivas, se agolpa una compacta muchedumbre de consumí­
dorcs que, puestos en cuclillas, se regalan por la módica su-

so

ma de seis y diez cua rtos con ab undantes raciones de frijo les
negros s azonados con pimiento, eno rmes trozos de cerdo
asado, o un sun tuoso mole de lway¡l1ote(sicl , exquisito gui­
sedo de pavo con pimie nto y simiente de sésamo.

L.'! mayor íade las vendedoras, con el seno desnudo y

rodeadas por todas partes de chiqu illos, dejan a las c ria turas
el cuidado de busca r el seno materno sin preocuparse de los

parroqu ianos ni de los transeúnt es. Algunos tipos me llam an
la atención por su pureza y en especia l las muchachas, esbel ­
tas, arrogantes, de ojos negros, ab unda nte cabe llera y redo n­
do cuello ado rnado de collares de piedras y abalorios; al
contempla rlas paréccmc encontra rme rodeado de esa raza ,
tan g rande en a iro ticmpo, y retro trayéndo me a mil a ños de
fecha, creo vivir en mcdio de esa nación tan justamente céle­
bre cuyas ruin as vengo 11estudia r.
Désiré Cltnrnay, "Mis descubrimi entos en México y en la
América Centra l", en América pintoresca. Descripción de
viajes (11 nuevo continente, Barcelona , Montan cr y Simón,
editores, 1884 .



Gove & North, Phl?';¡ de AmIllS, M éxico. 16 de septiembre de 1883, Sina fo-INAII, nú m. do inv, 456675

C a v e & No r t h

s . E . N ORTH . S UC E S ORES.

tALLE DEL ESPIRlJU S~HIO . No. 7.
MEXICO

GEo-'\-=

·cJ .fotogrnfin ~lll frirau¡lP'

S<! hR~ ' ,<>da da... de , baj<>8 (01<>-
IITdfi,co•• Vl.ta. de ca de l'n'i os,
Jafd,ne~, jinet e•. dc

Tod• .,.r Si , • • 1.0 .

Con esa trayectoria , no es extraño que la prim era referencia
hemercgr éñca de Cave en nu estro pa ís esté involucrada con
la produ cción de ferronpos ( /":1 PE/trÍEl de M éxico, enero [6
de [88 3). En sociedad con otro fotógrafo de nombre Le ve­

wuell, Cave a nuncia haber llegado a la capital con una "cá-
mara de pat en te" qu e puede hacer desde
" una lcopíal hasta 288 'Diama ntes' a la vez.
Afirmaba también hace r retratos compl etos
"en diez minut os", por lo qu e sus client es no
teni a u que es pera r po r sus co pias "do s o
tres días" , como hasta entonces lo hacía n. Se
descon oce la producció n de te rroü pos he­
cha por Cave.

Todavía no es muy claro có mo es
que Cove se asoció con North y cómo de la

ferrotipia pasó a la fotografía de exteriores; suponemos qu e
su capac idad de trabajo llenó un espacio ávido de vistas qu e
lo mismo se vend ía n por sepa rado gu e servía n para ser co­
piadas y reproducidas en d istintas publicaciones. La sociedad
Cave & North rea lizó tomas del Fer rocar ril Mexican o y del
Cent ral , de eventos oficiales y de la vida social del Porñriato.
Cont aba con un catálogo lll UY completo de vistas de los prin­
cipa les estados de la Rep ública, al igual que con nu merosos
retra tos de "tipos mexican os" tomados tan to en estudio como
en exterio res. No obstante su num erosa y significativa pr o­
du cción , la fir ma Ca ve & North a penas comienza a ser
reconocida dent ro de la lustoricgraña de la falo mexicana .

Cilla Rodrígu ez Hern a ndez"

"ta autora agradece a los historiadores Pctcr L I'a tmqu ist de Arcata,
California, t:.L U.U. y Marccl Cien Safier dc Brisbnuo, Aust rali a , [os
da tos proporcionados sobre la trayec toria del fotógm fo O\Ís M. Gove.1880-1885.

La firma Cave & North ilustra una forma m ás de abordar la
fotog ra fía hecha por extra nje ros de paso po r nu estro país.
Su estud io en la Ciudad de M éxico, qu e orgullosame nte lle­

vaba el nomb re de Fotogra fía Ameri ca na, carac te rizaba el
es píritu e mpre nde do r, dedi cado y ca pita lista de nu estros
veci nos del nort e. Ubicado en la ca lle de
Espír itu San to número 7 (hoy Isabe l la

Cató lica ), el loca l sirv ió para gu e ambos
fotóg rafos c ub r iera n los do s aspe ctos más
rentables de la fotograf ía, el ret ra to y las vis­
tas del ferrocarr-il .

La soc iedad estaba integ rada por
Ot ¡s M. Gove y r. E. North de quien tenemos
muy pocos datos. Sin emba rgo, una scm­
bla nza de la actividad de Cave nos puede
da r una idea de la movilidad , tanto en kilometraje COlllO en
des em peño, qu e había alcanzado el fo tógra fo viajero de la
octava década del siglo XIX.

Origi nario de Basta n, Massuchuset ts, ha cia [8 73
Cave trabajaba para la firma Wing & ABen en un estud io de
Sac ra me nto, Calt foruiu . La firm a co r res pond ía a los nom ­
bres de Simon wing y Bennet C. Allen qu e operaba, a mane­
ra de franquicia , en la utiliza ción de un a cáma ra múltiple de
ferrotipos . Esta camera, paten tada en 1863 por wíng cuan­
do era fotóg ra fo en Basta n, era ca paz de lomar ha sta 616
ferro tipos de [ /2 pulgada por lado y dio o rigen nl formato
,gcm. Segurame nte po r las habilidades de Cave, de 1876 a
1878 , el estudio de Sac rament o cambió su nombre a Cave &

AlIen, e l cua l a su vez se co nvirtió en una especie de fran ­
quicia, con un a sucursal e n Sidney, Australia , ac tiva en tre
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